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    A mi MADRE y a toda nuestra numerosa familia

  


  
     


     


     


     


     


    INTRODUCCIÓN


     


     


     


    En 2014 encontré a dos personas, desconocidas hasta entonces, que recordaban con cariño y admiración a su amigo José María Hernández-Sampelayo, al que familiarmente llamaban Chemari, a pesar de que habían pasado casi 40 años desde su fallecimiento. Eran Constantino Lagarón, compañero de las milicias universitarias en la Granja; y un catedrático de Historia Contemporánea de la universidad de Córdoba, José Manuel Cuenca Toribio, que había coincidido con él en la Universidad de la Rábida, en Huelva, a comienzos de los años 40 y, posteriormente, ya de profesionales, en la década de los sesenta y setenta trabajando los dos en el ministerio de Información y Turismo. Mantuvieron la amistad hasta su fallecimiento en 19751.


    Desde el primer momento pensé que ambos encuentros fortuitos me animaban a buscar recuerdos de mi padre que pudieran ayudar a comprender su corta pero rica e intensa vida.


    A ello se sumaban tres hechos. El afán de saber más de mi padre, dado que murió cuando yo era joven aunque ha marcado toda mi vida. Mi formación como historiadora con el grado de doctora y universitaria en la que tanto tuvo que ver él. El lógico deseo de que la biografía y la aportación de José María Hernández-Sampelayo a la historia de España quede reflejada, recordada y estudiada en forma de libro, para siempre.


    Falleció con 50 años y en ese corto espacio de tiempo hizo tres carreras universitarias (Derecho, Ciencias Políticas y Ciencias Económicas), consiguió una oposición estatal al Cuerpo de Seguros del ministerio de Hacienda, se casó y tuvo nueve hijos. Además, colaboró, de una manera directa en los cambios sociales y la política española de los años finales del Franquismo (1955-1975).


    Su trabajo en distintos departamentos de la Presidencia del Gobierno desde 1958 hasta 19692 y posteriormente en el Ministerio de Información y Turismo desde 1969 hasta 19743, fueron importantes en el desarrollo socioeconómico y cultural del país. Como otros muchos historiadores quisiera reivindicar el importante papel que jugaron aquellos hombres y mujeres que lideraron la política española durante los últimos veinte años del régimen franquista (1955-1975), para la implantación de la monarquía democrática, la inserción de España en Europa y para el desarrollo social y económico del país.


    Este libro se dirige a cualquier lector interesado por la historia, especialmente la de la España reciente. Me gustaría que lo conozcan los jóvenes universitarios (españoles y extranjeros), por si la vida del protagonista de este relato les puede servir para la suya propia.


    Por supuesto que estos recuerdos sobre José María Hernández-Sampelayo López, se dirigen a su numerosa familia Hernández-Sampelayo Matos —su mujer y nueve hijos, trece nietos y dos biznietos — que, en la mayoría de los casos, no pudieron conocerle. Todos nosotros somos herederos de su trayectoria vital que, aunque breve, resulta rica y por eso una oportunidad de seguir aprendiendo. No en vano, la historia es maestra de la vida.


    Para redactar estas memorias he recurrido a distintas fuentes históricas4 tales como como el Archivo General de la Administración Pública en Alcalá de Henares donde figura una carpeta de José María Hernández-Sampelayo López al ser funcionario. Allí aparece su vida laboral. Dentro de este ámbito profesional he tenido acceso al Archivo privado de Luis Carrero Blanco junto a quien trabajó varios años en la Presidencia del Gobierno.


    También he consultado el Archivo General de la Prelatura del Opus Dei en Roma donde se conserva alguna correspon-dencia con san Josemaría Escrivá de Balaguer, el Beato Alvaro del Portillo5, y algunos otros de los primeros fieles de la Obra, Salvador Canals6. En ese epistolario se refleja la amistad que hubo entre ellos desde 1941 hasta 19757.


    Otra fuente utilizada son las entrevistas realizadas por la autora a casi una trentena de diferentes personas, familiares, amigos o colegas que conocieron a Hernández- Sampelayo, que todavía viven y conservan recuerdos entrañables de su trato con él. Reconozco que dichos testimonios carecen, en ocasiones, de rigor histórico, pero he querido citarlos en la historia pues considero que contribuyen a conocer mejor al personaje en las distintas facetas de su vida como profesional de la política española en unos años complicados, esposo y padre de una familia numerosa y también como persona con muchos amigos.


    Ninguno elegimos el momento histórico que nos toca vivir. Hay épocas que son meramente transitorias y no presentan mayor relevancia. Sin embargo, hay otras que son fundamentales para cimentar el futuro. La vida de José María corrió paralela a cinco de los periodos que mayor repercusión social, política, económica y religiosa han tenido en nuestro país. Pienso que quizás bastantes aspectos de la actualidad pueden ser consecuencia de entonces.


    Por todo ello, haré un repaso rápido a algunos acontecimientos destacados de la historia, siguiendo la vida del protagonista de este libro.


    En los años que vivió José María, España tuvo una monarquía, la de Alfonso XIII de Borbón, desde 1902 hasta 1931, una república, desde 1931 hasta 1939, una guerra civil desde 1936 hasta 1939 y un régimen personalista y excesivamente largo en el tiempo, dirigido por un militar: Francisco Franco, que duró hasta su muerte en 1975.


    Mucho se ha escrito, dentro y fuera de nuestras fronteras, sobre la historia reciente: No es mi intención, por tanto, analizarla una vez más y menos todavía juzgar a sus protagonistas. Por otro lado, sería una osadía, por mi parte, querer hacerlo teniendo en cuenta que José María Hernández Sampelayo fue mi padre, el verdadero protagonista de estas páginas, quien participó, activamente, junto a muchos otros jóvenes españoles, en el desarrollo de la política, la sociedad y la economía de la España del momento.


    Al terminar un libro de este tipo siempre exige de muchos agradecimientos y en este caso estoy en deuda con muchas personas que no puedo citar personalmente.


    Quiero agradecer a muchos colegas, alumnos y amigos que me han acompañado, a lo largo de la investigación para sacar adelante este libro sobre mi padre, animándome en una tarea no siempre sencilla.


    Mi familia Hernandez-Sampelayo Matos, hermanos y sobrinos acogieron desde el primer momento con ilusión este proyecto.


    Quiero hacer una mención especial a cuatro personas que eran de la generación de mi padre y aún viven: le conocieron y trataron mucho llegando a ser verdaderos amigos. Ellos son mi tíos Javier Matos Aguilar, y Jaime Aguilar Otermin, hermano y primo de mi madre respectivamente y también Francisco Ansón Oliart y Fernando Fernandez Rodriguez compañeros de trabajo de mi padre durante su etapa en Presidencia del gobierno. Todos ellos han dejado por escrito sus recuerdos sobre mi padre y desde el primer momento me han ayudado y orientado en la redacción del libro.


     


     


     


     


    
      
        1. Fernando Fernández, Presidente de AEDOS, en su testimonio cuenta que pocos días antes de la muerte de mi padre acudió con Vicente Rodríguez Casado a nuestra casa de visita y aquellos tres amigos pasaron un grato muy agradable, recordando los viejos tiempos que pasaron juntos en los cursos de verano de la universidad de la Rábida.

      


      
        2. Ref. AGA, Ministerio Información y Turismo Servicio de Personal, Jose Maria Hernandez-Sampelayo y López, Expediente, carpeta nº 2473. BOE 7/11/69, nº 268 y 9/01/74 nº 11.

      


      
        3. ibidem.

      


      
        4. Las relaciones precisas de dichas fuentes aparecen al final del libro en el Anexo I.

      


      
        5. Álvaro del Portillo y Diez de Sollano (Madrid 1914- Italia 1994) Doctor Ingeniero de Caminos, Canales y Puertos, Doctor en Filosofía y Letras (Historia), Doctor en Derecho Canónico. Incorporado al Opus Dei en 1935 y ordenado como presbítero en 1944 y obispo en 1991. Presidente General del Opus Dei sucediendo a San Josémaría. Fue Gran Canciller de la Universidad de Navarra y de otras universidades en el mundo; fue también Consultor de varias comisiones conciliares y postconciliares; Monseñor Álvaro del Portillo falleció en Roma en la madrugada del 23 de marzo de 1994, pocas horas después de regresar de una peregrinación a Tierra Santa. Fue beatificado en Madrid el 27 de septiembre de 2014 por el Cardenal Angelo Amato, representante del Papa Francisco.

      


      
        6. Salvador Canals Navarrete (Valencia, 3 de diciembre de 1920 - Roma, 24 de mayo de 1975) fue un canonista español. Doctor en Derecho Civil y en Derecho Canónico. Fue ordenado sacerdote en 1948, ejerció como juez sinodal de la diócesis de Roma y como consultor de las congregaciones de religiosos y conciliar. En 1960 fue nombrado auditor del Tribunal de la Rota Romana. Miembro del Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales y de la Congregación para el Clero. Considerado como uno de los mejores especialistas en espiritualidad y derechos de los laicos dentro de la Iglesia, publicó numerosos trabajos sobre la configuración jurídica de los institutos seculares, temas sacerdotales y medios de comunicación. Ref. Sarayana, Ante Pio XII y Monseñor Montini. Audiencias a miembros del Opus Dei en los diarios de José Orlandis 1942-1945, Revista Studia et Documenta, n. 5, p. 311. Allí se recoge, entre otras cuestiones, que Salvador Canals viajo a Roma, en noviembre de 1942, para terminar su tesis ya comenzada en Madrid sobre la representación cinematográfica bajo la dirección de Joaquín Garrigues Díez Cañabate. Permaneció en Roma hasta su fallecimiento en 1975, tenía solo 55 años.

      


      
        7. Alfredo Mendiz, 2019, Salvador Canal, una biografía (1920-1975), Rialp.

      

    

  


  
     


     


     


     


     


    ANTECEDENTES FAMILIARES


     


     


     


    José María Hernández-Sampelayo López, al que desde niño llamaban Chemari, nació el 5 de junio de 1924 en Madrid en el seno de una familia cristiana de clase media. Su padre había estudiado la carrera de Derecho en la Universidad Central de Madrid, donde se conserva su expediente académico8.


    Sus padres fueron José María Hernández Sampelayo y Concepción López Pastur. Fue hijo único y recibió el bautismo en la iglesia de Santiago9 y la Primera Comunión en el Monasterio de la Encarnación10.


    La familia Hernández-Sampelayo tiene sus raíces en la tierra de Cameros, en Logroño, en la Rioja11 de donde procedía su abuelo Juan de Dios Hernández Elías12. Aunque desde finales del siglo XIX esta tierra estaba aislada, era muy próspera. Sus gentes hacían mantas y consiguieron un cierto desarrollo económico en la región. Cuentan las crónicas locales que, en esa época, en todas las casas del pueblo había agua corriente, algo impensable en la mayoría de los pueblos españoles hasta muy entrado el siglo XX.


    Juan de Dios, que era de origen humilde y trabajador. Se casó con Ángela Sampelayo y Ortigosa, quien procedía del pueblo de Ortigosa de Cameros, con cierto abolengo. Después de algunos años la familia emigró a Madrid para dar un futuro mejor a sus cinco hijos, que fueron buenos estudiantes y supieron aprovechar el esfuerzo que hacían sus padres. Aunque Juan de Dios falleció en Madrid el 31 de marzo de 1920, lo enterraron en el cementerio de Logroño13.


    El menor de sus hijos fue José María14, padre de mi padre, que estudió el Bachillerato en el Instituto San Isidro de Madrid y, posteriormente, Derecho en la Universidad Central de Madrid, aunque, según parece, estuvo dos cursos en la de Granada. Finalizó los estudios con 22 años, en el curso 1908-1909. Su expediente académico es bueno pues en él figuran varios notables y sobresalientes15. Posteriormente aprobó la oposición de abogado y fiscal y ejerció como tal durante algunos años en San Sebastián16, Pamplona17, Orense18, etc. En 1934 intervino, de oficio, en el juicio contra José Antonio Primo de Rivera por tenencia ilícita de armas. Al ganar la contienda, los nacionales le apartaron de la carrera fiscal durante una larga temporada y le mandaron después a Pamplona19.


    Varias de las personas entrevistadas que le conocieron afirmaban que era “muy inteligente, de formación más bien liberal y tremendamente simpático”20.


    Alejandro Hernández-Sampelayo, hijo de una de las hermanas del abuelo José María, Ángela, llamada familiarmente Lita, ha dejado, por escrito, los recuerdos de sus tíos José María y Concha. Les visitaban, con sus padres, casi todos los domingos por la tarde. Mientras que los mayores se quedaban en el salón, él que tendría entonces unos diez o doce años, se iba al dormitorio de su primo Chemari quien casi siempre estaba estudiando21. Parece, según cuenta Alejandro, que se llevaban muy bien y cuando quedó huérfano, el 9 de diciembre de 1954 con 17 años, cursando primero de Derecho y encontrándose, totalmente desorientado, fue entonces, su primo mayor quien le ayudó a salir adelante; le daba clases particulares explicándole las dudas que le iban surgiendo. Ejerció de tutor pues como él mismo reconoce: “hablábamos de todo, de la universidad, de política, de literatura…. Terminé la carrera gracias a Chemari22.


    Concha López Pastur, madre de José María, procedía de una villa de Asturias; Luarca. Su padre se llamaba Bonifacio López, y era un comerciante adinerado de la zona que poseía varios barcos en los que traía mercancías de América y las vendía al por mayor en una tienda llamada “El Crucero”. La familia vivía en una casa de piedra con escudo en la zona del muelle de la localidad. En el sótano tenían el almacén y un día, de repente, hubo un fuerte fuego que quemó la casa y destruyó, por tanto, el negocio familiar. Se calculaba que las pérdidas llegaron a un millón de pesetas. Bonifacio reaccionó ante esa tragedia como un buen cristiano que era y dijo:” Pido a Dios que me dé salud para poder pagar todas mis deudas”. Al morir no sólo cumplió con sus compromisos, sino que además dejó 100.000 pesetas a cada uno de sus hijos23.


    Bonifacio estaba casado con Vicenta García Trío con la que tuvo varias hijas y un solo hijo: Francisco se casó con Alodia Martínez Pastur y tuvieron 3 hijos: Dolores24, Concha y Bonifacio que permaneció mucho tiempo soltero y ya mayor se casó, pero no tuvo hijos.


    Concha López Martínez-Pastur, conoció en un pueblo de Asturias, Luarca25, a José María Hernández Sampelayo que era madrileño y vivió en aquella villa ejerciendo algún tiempo de juez. En 1923 se casaron en la parroquia de Santa Eulalia.


    Los Arango López tenían una bonita finca en Alcocer (provincia de Guadalajara) llamada “Los Cabezos”, donde acudían con mucha frecuencia. José María los acompañaba casi siempre pues lo pasaba muy bien con sus primos montando a caballo y cazando, aficiones que cultivó a lo largo de su vida concretamente con sus amigos José Antonio Ortega Rosales y su mujer Adela Hernández Agero.


    Durante la Guerra civil, un grupo de republicanos ocupó la finca metiendo allí a cientos de personas a las que había que alimentar. La propia familia Arango López pasaron dificultades durante la contienda e incluso hambre.


    Respecto a la madre de José María, mi abuela Concha López Pastur los familiares que le conocieron la definían como una persona buena, piadosa y que “cocinaba de maravilla”26. Estas cualidades: la bondad, la piedad y el gusto por la buena cocina además de muchas otras las transmitió a su hijo.


    El ambiente que se respiraba en esa familia era agradable y acogedor, ya que las personas que pasaban por aquel lugar, frente al parque del Retiro lo recuerdan siempre con cariño. En este sentido Jaime Aguilar27 contaba que él llegó a tener con los padres de su amigo Chemari una relación muy estrecha porque en aquel lugar se sentía muy contento y bien considerado28. También le sorprendía mucho el ambiente dialogante que se respiraba, a pesar de que se acababa de pasar una guerra civil y el ambiente con frecuencia era tenso en algunas familias. Jaime cuenta que le sorprendía concretamente que su amigo “Chemari hablara mucho con su padre, cosa que yo envidiaba un poco pues era algo que no hacía con el mío. En aquella casa se charlaba mucho. Lo pasábamos muy bien. Chemari era un buen “discutidor”29 . La capacidad para dialogar es una de las muchas herencias de José María a su hijo, tal como han destacado varios de sus colegas y amigos en sus testimonios.


    Estos rasgos de su personalidad, que ya se detectaban cuando era muy joven, fueron creciendo y afianzándose con el paso del tiempo. Es indudable que fue, precisamente, en su familia donde el joven Chemari aprendió a dialogar y a tratar con todo tipo de personas siguiendo el talante “abierto y dialogante” de su padre. Son bastantes los testimonios recogidos en este sentido30. Más adelante trataremos estos aspectos de su carácter.


     


     


     


     


    
      
        8. Ref. Expediente Académico de José María Hernández Sampelayo en el Archivo General de la Universidad Complutense de Madrid. Se recogen todas las calificaciones obtenidas en la licenciatura de Derecho.

      


      
        9. No se ha podido encontrar la partida de Bautismo pues no aparece en los Archivos diocesanos. Muchos de ellos se perdieron durante la guerra civil.

      


      
        10. Recordatorio de la Primera Comunión de José María Hernández-Sampelayo y López el 5 de junio 1931 en la Iglesia de la Encarnación de Madrid. Re. Archivo Familiar.

      


      
        11. Ref. En el Archivo Diocesano de Logroño no existe ningún registro exacto sobre de que pueblo se trataba.

      


      
        12. En ANEXO se recoge un Árbol genealógico con los antecedentes familiares de Jose María desde sus bisabuelos hasta sus nietos.

      


      
        13. Ref. Beltrán Melgar Hernández Sampelayo escribió unos recuerdos de su familia a los que he tenido acceso donde recoge estos datos familiares.

      


      
        14. Fue precisamente él quien unió los dos apellidos: Hernández y Sampelayo. Por eso a partir de ese momento mi padre se apellidaba José María Hernández- Sampelayo López.

      


      
        15. Expediente Académico de José María Hernández-Sampelayo, Archivo de la Universidad Complutense de Madrid remitido por correo electrónico el 22 de septiembre de 2016.

      


      
        16. Al estallar la guerra civil estaban en San Sebastián y desde allí se escapó al frente, tal como recogeremos más adelante.

      


      
        17. Ref. Entrevista con José María Saralegui donde cuenta que conoció a José María Hernández-Sampelayo López cuando estaba en Pamplona como fiscal. Recuerda que debía ser a primeros de los años 50.

      


      
        18. En el Expediente académico de José María se refleja que curso varios cursos académicos del bachillerato en esta ciudad. Ref. Archivo de la Universidad Complutense de Madrid.

      


      
        19. Ref. Entrevista con Javier Matos Aguilar.

      


      
        20. Ref. Entrevista con Javier Matos Aguilar, cuñado de José María y Jaime Aguilar Otermin, primo de su mujer: Manuela Matos Aguilar.

      


      
        21. Ref. Entrevista con Alejandro Hernández-Sampelayo Moreno. Entre sus recuerdos recoge como le impresionaba con el dramatismo con que su primo mayor le explicaba un cuadro de una cacería con perros. Le gustaba tanto como se lo explicaba que cada domingo insistía en volver a escucharla.

      


      
        22. Ref. Entrevista con Alejandro Hernández-Sampelayo, septiembre 2015.

      


      
        23. Ref. Escrito ante César Álvarez Cascos, secretario judicial del Juzgado de primera instancia de Luarca y fechado el 22 de abril de 1913. Reparto de propiedades de Francisco López y García de Trio, 26 de noviembre de 1928 ante el notario Luis Barrueta en San Sebastián.

      


      
        24. Una prima de José María sigue contando la historia de la familia de Concha, madre de nuestro protagonista, de la siguiente manera: “Dolores, a la que familiarmente la llamábamos la tía Lola, se casó con José Arango y Arango. Su padre tenía una gran constructora y se dedicaba a hacer obras civiles mediante concurso oficial. Una de ellas fue la del Puerto de Ceuta. Para llevar a la práctica este inmenso proyecto formó una empresa asociándose con sus consuegros: López Pastur. Ambas familias decidieron enviar a dirigir las obras a José Arango, casado con Dolores López, y al tío Bonifacio que se afincó en aquella ciudad muchos años y después de la Guerra civil se marchó a vivir a Sevilla. Lola y José Arango tuvieron 8 hijos: Román, Lola, Concha, Anita, Pepe, Paco, Dámaso y Maruja.”. Estos fueron los únicos primos que tuvo José María por parte de madre. Se querían mucho y compartieron infancia y juventud en la casa de Alcalá 73 de los abuelos, donde me cuenta Concha Arango que iban todos los años a ver pasar la cabalgata de los Reyes Magos. Ref. Entrevista con Lola Jardón.

      


      
        25. En el pueblo de Luarca (Asturias) existe un precioso cementerio considerado como uno de los 10 más bellos de España. Allí se conserva un panteón familiar desde el que se ve el mar. Fue mandado construir por nuestra bisabuela Alodia cuando falleció su marido Francisco López. Actualmente están enterrados, además de ellos, los abuelos de Concha Arango —José y Lola— y sus tíos Román, María Teresa, Pepe y Paco.

      


      
        26. Ref. testimonios de Aguilar Otermin y Matos Aguilar.

      


      
        27. Ref Ibidem.

      


      
        28. Jaime Aguilar Otermin tenía una familia muy numerosa, eran doce hermanos mientras que su amigo Chemari era hijo único y por eso en aquella casa se sentía tan a gusto e incluso, como él mismo reconoce en su testimonio, bastante mimado.

      


      
        29. Ibídem.

      


      
        30. Ref. Entrevistas con Francisco Ansón Oliart, José Manuel Cuenca Toribio, Josetxu Saralegui, Fernando Fernández entre otros.

      

    

  


  
     


     


     


     


     


    INFANCIA Y JUVENTUD


     


     


     


    Los primeros estudios


     


    José María Hernández-Sampelayo López inició la enseñanza media en 1934 obteniendo una calificación media de notable, en el colegio de El Pilar de Madrid31 hasta que, al estallar la Guerra civil, salió con sus padres de Madrid y se instalaron en La Coruña donde parece que continuó sus estudios a pesar de la guerra civil durante los cursos 1937, 1938 y 1939 en los que permaneció en aquella ciudad32.


    Al terminar la guerra, toda la familia regresó a Madrid y se reincorporó al colegio de El Pilar donde finalizó el Bachillerato. El título lo obtuvo el 27 de marzo de 1942 en el Instituto Ramiro de Maeztu de Madrid33.


    Durante sus años en el Pilar coincidió con varios jóvenes que, con el tiempo, llegarían a ser figuras relevantes de la España franquista. Entre ellos estaba Javier Matos Aguilar (ambos en el mismo curso, aunque en diferente grupo), prestigioso médico pediatra que fue presidente del Colegio de Médicos de Madrid y director del Hospital Gregorio Marañón. Además, era hermano de la que sería su futura esposa, Manuela Matos Aguilar.


    También estudiaron en aquel centro educativo Enrique Sendagorta Aramburu34, Fernando Maycas, Jaime Aguilar Otermin, Álvaro y Carlos35 del Portillo y tantos otros que, con el tiempo, llegaron a ser buenos amigos suyos y figuras relevantes de la época.


     


     


    La participación en la guerra civil


     


    Nuestro protagonista, que era un joven apasionado, como muchos otros coetáneos, con lo que estaba pasando a su alrededor quiso intervenir personalmente en la guerra.


    Sabemos que, durante esa etapa de la guerra, José María que solo tenía 13 años pasó una temporada en San Sebastián con una tía suya, soltera y hermana de su padre, que se llamaba María Hernández Sampelayo36. Ella misma lo cuenta en una carta que, aunque es un poco larga la voy a transcribir entera pues me parece que resulta un testimonio relevante para conocer mejor a aquel joven.


    Dicha parte estaba fechada el 29 de abril de 1938 e iba dirigida al comandante de la Primera Bandera de Vizcaya de Falange Española y de las Jons en Lérida, José Galán, que dice textualmente:


     


    “Muy Sr. mío:


    Sabiendo que se halla en esa 1ª bandera de Vizcaya de Falange Española un sobrino mío carnal, José María Hernández Sampelayo y López, que vivía conmigo confiado a mi custodia por sus padres, que se encuentran en zona roja sin esperanzas de poder salir de allí, me permito suplicarle a usted muy encarecidamente me lo devuelva ya que el niño solo tiene trece años y, por lo tanto, no está en condiciones de prestar los servicios que la campaña exige. Yo acudo a su caballerosidad y rectitud esperando sea atendida ya que para mí sería una gravísima responsabilidad no poder responder a sus padres del único hijo que tienen y en el cual está cifrado todo su cariño y su vida entera.


    El niño sigue sus estudios de tercer año de bachiller en el colegio de los Maríanistas de San Sebastián y declaro que todos cuantos documentos haya presentado de poder de sus padres o míos son falsos.


    Por mi delicada salud y mi edad avanzada, estoy verdaderamente agotada ante este disgusto que el niño me ha proporcionado, marchándose sin saber yo en los primeros momentos a dónde.


    Yo me permito de nuevo suplicarle ser atendida en mi ruego y espero merecer de su bondad este grandísimo favor por el que eternamente le quedaré agradecida.


    Afectísima, que Dios le bendiga María Hernández Sampelayo”37


     


    Dentro del sobre se guarda una pequeña cuartilla amarillenta, fechada en abril de 1938, II año triunfal que dice textualmente:


     


    “No se preocupe por su sobrino José María Hernández Sampelayo porque está bien y camino del frente para luchar por Dios, por España y por su Revolución Nacional Sindicalista. ¡Saludo a Franco!, ¡Arriba España!” Al final de la octavilla dice: “No se esfuerce en buscarle pues ha tomado las precauciones necesarias para no ser hallado. No obstante, le enviaré las noticias que de él haya.”38


     


    A esta huida al frente se refiere también Alejandro Hernández-Sampelayo, sobrino de José María, quien cuenta en su testimonio cómo se vivió ese hecho en la familia:


     


    “Durante la guerra, Chemari y mi hermano Pivo se escaparon de la casa de sus padres para unirse a las filas falangistas en el frente. Ambos, falsificando papeles, ocultaron su verdadera edad para poder alistarse pues tenían 13 años. Cuando sus padres, nuestros abuelos, los localizaron39, le pidieron a su primo Alejandro que fuera a recogerlos.


     


    Fue precisamente su tío Chemari quien le contó esta historia, diciéndole que, cuando les encontraron, estaban en pleno combate y tanto él como el teniente responsable de la compañía, “paseaban bajo las balas sin querer demostrar, ninguno de los dos, temor alguno, aunque les pasaban muy cerca”40.


    Creo que esta acción refleja la valentía que José María siempre demostró a lo largo de su vida ya que fue capaz de asumir, desde muy joven, aventuras y riesgos para defender sus ideas: Dios y la Patria. No era extraña esa conducta que era bastante habitual entre los jóvenes españoles de entonces.


    Al terminar la guerra, el 1 de abril de 1939, el nuevo gobierno franquista puso en marcha unos cursos intensivos, de octubre a marzo y de abril a julio, para que los jóvenes que habían participado en la contienda y, por tanto, perdido varios años de estudios, pudieran recuperarlos41.José María fue uno de los que se acogió a esos beneficios, tal como se señala en el Expediente académico al que me referí más arriba y que se conserva en el Archivo de la Universidad Complutense de Madrid.


     


     


    Los años universitarios


     


    José María se matriculó en la Universidad de Madrid en 1942 con 18 años. Entre 1948 y 1955 compaginó estudios en varias titulaciones: Derecho (1948-1951) y Ciencias Políticas y Económicas (1951-1955). Además, en Ciudad Real cursó estudios en la Escuela de Comercio (1954- 1955)42. Las calificaciones obtenidas fueron variadas, con bastantes aprobados y notables junto a algunos sobresalientes, sobre todo, en temas relacionados con la política económica de España e historia de las ideas y de las formas políticas que, con el tiempo, le resultarían de gran ayuda para su trabajo en la Administración del Estado.


    Son años en los que entre sus actividades destacan su relación con las actividades del Opus Dei que se relatan en capítulo correspondiente.


     


     


    Un verano en la universidad de Comillas


     


    Durante su etapa universitaria, José María solía participar en diferentes cursos de verano para reciclarse y también para realizar algunas tareas de carácter solidario con personas desfavorecidas. Uno de aquellos fue, en agosto de 1944, en la Universidad Pontificia de Comillas en Santander. Se ha encontrado, en el Archivo familiar, una carta dirigida a sus padres en la que cuenta que Alberto Martín Artajo43 está de secretario en el cargo, responsable de uno de los grupos de cursillistas44.
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